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sente que los hombres practican la mentira sin 
lodas las apariencias falsas son mentiras . 

.. Aquel, pues, que ve perjudicado á su patrón, y descui 
hacérselo saber, es igualmente culpable, sin olvidaT ade 
que está practicando u_na mentira. La falta de puntualidad 
una mentira. 

•• Habla y obra con franqueza en toda ocasión. Los erro 
serán menos, y el trabajo se aminorará. 

" Rara vez ocurre que podamos hacer algun¡>s servicios· 
portantes, pero los pequeños servicios siempre estarán en 
posibilidad de muchos. Aprovechad, pues, toda oportunidad 
ayudaros mutuamente, - de ese modo serviréis mejor á vu 
tros patrones, y también mantendréis un espíritu de cordi 
dad y buena voluntad entre vosostros mismos. 

•• Un buen cristiano tiene que ser un buen servidor. Cu 
quiera que sea vuestra suerte en la _vida, tened presente so 
todas las cosas, que el temor de Dios es el priucipio de la 
bidu1-ía." 

CAPÍTULO X. 

PATRONES Y EMPLEADOS. 

Secariase el sudor de la laboriositlad y concluirla, á no 
ser por el fin por que trabaja. Ssus•u••· 

81 hombre es un almacén de reglas, un fardo bien empa• 
quetado, cuya más pequeila porción está dirigida por 
una ley. Joaoa Hliaeut. 

81 cuidado conserva lo que gana la laboriosidad, Quien 
cuida de sus negocios cou actividad pero no cuidado­
sal)lente, arroja con una mano lo que recoge con la 
otra CoLTON. 

La adquisición de propieda,I, la ar11m~lación de capital, 
ya están en las lacultade, ,le la clase li,,hajadoramejor 
r etrihuída; y la legislación tiene que dar ya muy pocas 
facilidades, ó que remover muy pocos obstáculos. Sus 
ahorros sou ahora tan grandes, que no se necesitan 
más quo hábitos más sobrios y un criterio más sano 
para couvert.irlos en eapitalistu indepe11dientes, en 
menos de la mitad del tiempo J.c una existencia. 

W. H. G•••· 

Los ¡rn.lrones pueden hacer muchlsimo para estimular los 
h_áhitos de ahorro, prudencia y sobriedad entre sus opera­
~s. Aunque el 01Jre1·0 no quiera ser patrocinado, no tiene 
llleonveniente en ser ayudado. Ya hemos visto que )os indivi­
duos pueden hacer mucho; pueden cultivar los hábitos de eco­
homia, y depositar una cierta cantidad de lo que ganan para 
ayudarse en los tiempos calamitosos. Pero necesitan estimulo 
1 apoyo. Necesitan simpatía; necesitan ayuda. 
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Si los patrones comprendieran bien la inmensa inHt1 
cia que poseen, concederían su simpalía y su confia~z.a á 
operarios lo cual les costaria muy poco, y les produc1r1a m 
cho beneficio. No conocemo un solo ejemplo en q_ue uo 
trón haya manifestado interés por el bie~estar :oc1.al Y 
lanlo de sus operarios, en que no haya sido relr1b111do p~r 
creciente respeto y celo por sus inte,·eses. Puede, por eJe 
plo arreglar que los salarios no sean pagados de modo 
deban ir tarde de la noche los sábados, donde .á menu 
se ven en la necesidad de hacer sus compras _para la ~ero 
con gran de ·ventaja. Por supuesto, los operur1os que Lumen 
mano sus pequeños ahorros, pueden hacer sus compras 
mayores ventajas en cualquiera otro dia. Lo,. patrones podri 

·tar •ambién el hacer los pagos de salarios en las tabern ev, • . "ó d . 
de esa manera quitar á us operarios la tentac1 n e 1 

~ir en un gasto de bebidas, que fácilmente podrá resul 
perjudicial. 

Pero los patrones pueden hacer m4s que est~. Pueden ~ 
dar activamente á sus operarios en la formación de báb1 
prudentes, estableciendo Bancos de Ahorro~ para hombres 
mujeres; y Bancos de Peniques para los Jóven~~ de a . 
sexos estimulando la formación de clubs de preV1s1ón y soctt­

dade; constructoras, de clubs de provisio_nes_ y vest~anos, 1. 
por muchos otros medios. Podrlan distru1bU1r ta~b1én enllt 
ellos, sin una oficiosa intervención, buenos co~seJos sobre• 
modo de sacar el mejor provecho de sus salar10.s. Muchos 
troues de m-andes establecimientos ya han realizado gr~nd 
bienes pr¡cticos, estimulando la formación de instituc1onl0 
previsoras, en lo que nunca han dejado de ca~tarse el respe 
v "f'neralmenle la cooperación de sus operarios. 
· :\1 mismo tiempo hay mucha necesidad de simpatia en~el 
patro11es y los empleados. Ert.realidad, la falta de simpa a 
penetrado eu tortas las clases, las clases más pobres, las tr 
)•doras las medias y las superiores. Hay entre ellas mu. 
u ' d " S1 huecos sociales, que aun no pueden ser llena_ os. 
me preguntara, " - dijo el juez Talfourd, de quien se es 
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apoderando la muerte en ese momento,''¿ cuál es la sran falla 
de la sociedad inglesa, para unir una clase con otra,? yo diria 
eu una palabra, que es la falta de simpatía. " Es una grao 
mdad, pero que aun no ha sido apreciada. Es la 1·ieja verdad 
sobre q11e está fundado el cristianismo : Amaos los unos á tos 
otros, dicho sencillo, pero que contiene en si un evangelio su­
ficiente para renovar la sociedad. Mas los hombres están tan 
!!parados en clases, y están tan distantes, que apenas se po­
drá decir que se conocen entre si, y no pueden tener el debido 
miramiento social ni ninguna consideración, mucho menos 
una genuina simpatía ó un afecto verdadero los unos por los 
otros. 

La caridad no puede remediar el mal. Dar á los pobres 
dinero, colchas, carbón y cosas por el estilo, donde falta el espí­
ritu de simpatia, no vale gran cosa. La caridad de la mayor 
parte de los lores y Jadies bienhechores, principia con el dinero 
Y alli concluye. El setrtimiento por el prójimo está ausente. 
Los pobres no son tratados como si ellos fuesen de la familia 
común del hombre, ó como si el mismo corazón humano no 
latiera en sus pechos. 

Los patrones y los trabajadores vi ven en la misma condición, 
sin simpa,lia ninsuna. Cada uno para sí, es su divisa. "No rue 
importa que otro se ahogue, con tal de que yo sobrenade. "Uu 
hombre que estaba en una posada, fué despertado bruscamente 
de su sueño : " Hay fuego en la casa de la esquina de la 
~lle, le dijo el mozo. " No me molestéis, repuso el "ia­
Jero, hasta que se esté quemando la casa inmediata. " Un 
patrón les dijo á sus trabajadores : " Vosotros tratáis de saca1· 
lodo lo que podéis de mí, y yo trato de sacar todo lo que puedo 
de vosotros." Pero esto no puede ser. El hombre que tiene den­
tro de si alguna simpaUa, no puede permitir que estas consi­
deraciones predominen sobre la mejor parte de su naturaleza. 
Debe ver el lado más brillante de la humanidad siempre 

elto hacia él. "Pensar siempre lo peor, decía lord Boling­
ke, he encontrado que es el signo de un espíritu ruin y 
un alma baja. " 

EL AHORRO H 
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Por otra parle, consideta la clase operaria que sus int 
ses son completamente diferentes de los de sus patrones. Q · 
ren sacar lo más posible de su trabajo. Quieren que el tra 
!ea caro para poder collseguir salarios altos. Así, pues, 
existiendo simpatía mutua ni sentimientos amistosos entre 
dos clases, sino tan sólo consideraciones de dinero, son 
ouenles las colisiones y resultan las huelgas. Ambas el 
apoyadas por sus compañeros, se resuelven á terminar la 
tienda, y de ahí que tengamos huelgas tan destructoras co 
los de Préston, Newcaslle y Gales del Sur. 

El gran objetivo de ambos es el lucro, ganancia mund 
iJUe algunas veces encierra una pérdida final terrible. Se 
tiende una desconfianza mutua, y la sociedad se gang 
hasta el corazón. Sólo se encontrará el remedio acaricia 
una simpatia cristiana más lata, y una be1ievolen~ia más 
íladera. Solamente así podrá suavizarse y purificarse el alieíl 
~e la sociedad. No son de provecho alguno los regalos 
dinero, entre el rico y el pobre. Á no ser que haya en 
ellos uu fondo de bondad, y una asociación realmente 
man~, nunca será vencido el mal y la maldición de qué 
lamentaba el excelente juez Talfourd en sus últimos 
mentos. 

Algunos sostienen que ·esta falla de simpatia emana en 
mayor parte de los males de la concurrencia. Es aob 
egoísta, dañina, ruinosa, etcétera. Dícese que produce la . 
seria y la pobreza hasta lo infinito. Se la acusa de que ~ 
Jas precios, y casí lo mismo al levantarlos. La concurrene 
tiene anchas espaldas, y puede soportar cualquier carga. 

Á pesar de eso, hay algo que decir en favor de la con 
, rencia, lo mismo que en contra de eUa. Es una lucha que di 
ser admitida. Toda vida es luc~a. Entre los operarios, es 
~oncurrencia lucha para avatrzar hacia salarios más el.e 
dos. Entre los patrones, para sacar las mayores gananci 
.Enlre los escritores, predicadores y políticos, se lucha 
1ener éxiLo, para ganar gloria, reputación 6 rentas. Coll 
ro.do to humano, tiene en sí una mezcla de mal. Si un ho 
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prospera más que los otros 6 si algunas clases de homhres 
prosperan más que otras, dejan tras de si á otras clases 
de hombres. No es que dejen ,á aquéllas peor, sino que ade­
lantan. ' 

Detened la concurrencia, y sólo contendréis el progreso de 
individuos y de clases. Conservaréis un nivel uniforme entor­
pecido. Haréis la estereotipia de la sociedad y de sus diversos 
órdenes y condiciones. El móvil de la emulación desaparace, y 
la casta, con todas sus malas consecuencias, se perpetúa. De­
tened la concurrencia, y detendréis la lucha del individualismo. 
También detenéis el adelanto del individualismo, y con ello el 
de la sociedad en general. · 

La concurrencia pone al ocioso en la necesidad de esfor­
z~rse, Y si no quiere esforzarse, tiene que quedarse rezagado. 
s'..ºº trabaja, tampoco debe comer. ¡ Hólgazán, amigo, no de­
beis ~~perar que yo haga tpi parte de trabajo en el mundo y 
to.mb1en la vuestra I Debéis ejecutar el trabajo que as corres­
ponde, economizar vuestro dinero, y no esperar- que yo y otros 
osHbrem_os del_ asilo de los pobres. Hay bastante para todos¡ 
pero estáis obligado á hacer la parte de trabajo que os corres-
ponde. ' -

El éxito emana de las luchas para vencer las dificultades. Si 
00 hubiese dificultades, no habría éxito ... Si no hubiese nada 
por qué luchar y competir, nada se realizaría. Es bueno pues 
que los hombres se hallen e:1 la necesidad de esforza;se. E~ 
e5ta necesidad de esforzarse -encontramos el origen principal 
del progreso humano, así el progreso de los individuos como el 
d~ las_ naciones. Ha conducido á la mayor parte de los esplén­
dtdos 1nvenLos y mejoras mecánicas del siglo. Ha estimulado al 
~nstructor de buques, al comerciante, al fabricante al maq_ui­
ru5la, al hábil obrero. En todos los ramos de la industria pro-
ductora ha s· d 1 f · d , 1 o a uerza motriz. Ha desarrollado los recursos 

1 e e5te ! otros países, los recursos de la tierra, y el carácter y 
as ~uahdades de los hombres que viven sobre ella. Parece que :i a solutamente necesaria para estimular el crecimiento y la 

tura de cada individuo. Está profundamente arraigada en el 
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hombre, conduciéndole siempre para que busque y trate 
realizar algo mejor y má~ elevado de lo que haya obteni 
hasta el presente. 

Por supesto, el hombre es mucho más que un ser con 
diente. Esto es solamente uno de sus rasgos característicos 
no es el más elevado ni el más noble. Tiene sensibilidad 
simpatias y aspiraciones, que debieran inducirle á unirse y e 
perar con otros en los trabajos para el bien común. Con in 
vidualismo libre, puede haber, ó debiera haber, cooperaci 
benéfica para la felicidad general. Los hombres pueden un· 
para el trabajo, para producir y para participar entre si de 1 
frutos de su laboriosidad reunida. Pero en cualesquiera 
cunstancias cxisfüán el instinto de la concurrencia, las 
siones para la concurrencia, y aunque mezcladas con el 
necesario, existirán las ventajas finales de la concurrencia. 

Uno de los resultados de la laboriosidad y del ahorro es 
acumulación del capital. El capital represeula la abnegació 
la previsión y los trabajos de lo pasado. Los acumuladores 
capital quP. han tenido más éxito han salido en lodo tiempo 
las mismas filas del trabajo, son operarios que han adel 
tado á sus compañeros, y ahora emplean personas en vez. 
estar empleados ellos mismos. Estas personas, que no 
haber dejado de ser trabajadores manuales dejan de ser hom 
bres laborio"sos, al crear y extender la esfera de la indusl • 
productiva, deben ser consideradas como pertenecientes i 
clase de los más positivos bienhecheros del pueblo, é indiscutl 
blemente forman parte de las principales fuentes del poder 
riqueza de cualquier nación. Sin el capital acumulado por 
ahorros durante muchas generaciones, seria muy precaria 
suerte del artesano. · 

No existe ningún trabajador que no tenga el uso del din 
del patrón que Je ocupa. Cuando é l inhábil labrador pone á d 
lado su azada, deja ocioso un capital que vale diez y ocho ~ 
niques ; pero cuando un diestro artesano deja su fábrica ó 
taller, queda ocioso un capital que representa de cien á do 
cientas libras esterlinas por hombre. Ni el operario háb 
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corre tampoco ningún riesgo por lo que se refiere á las sumas 
invertidas, aunque participa en realidad de las ganancias en la 
íorm~ de los salarios que se le pagan por su trabajo. La ga. 
n~n~1a q~e queda es la remuneración del patrón por su ad• 
~m1strac1ón y riesgos. Sin embargo, es que los riesgos no 
siempre son cubiertos, como lo demuestra la Gaceta en los 
malos tiempos harto abundantemente. ' 

El.operario que tiene un buen empleo no está sujeto á pérdi­
das a causa de malas deudas, no tiene maquinaria anticuada 
que de tiempo en tiempo queda fuera de uso en sus manos y 
no tiene gasto ninguno para buscar un mercado para sus m~r• 
canelas, ni temores respecto de las fluctuaciones en el precio de 
la t · · · ma er1a primera. Esas son ventajas importantes, que gene• 
ralmente no tiene en cuenta. Es cierto que sufre si el negocio 
~ malo,_pero gana salarios crecidos si anda bien y puede ahorrar 
~mero s1 asf le place. Puede decirse que participa de la adver.­
•~dad ó de la prosperidad de su razón social, pero sin incurrir en 
mnguna de las responsibilidades de los socios. 

Carlyle ha dado una curiosa relación del gran fabricante in­f;•· "Plugsoa, _de St. ~olly Undershot, semejante al filibustero, 
e A sus trabaJadores.: Nobles tejedores, esto sou los cien mil 

que h~mos ganado, en el cual pienso residir y plantar mis viñas. 
Los cien mil son mios, los tres chelines y seis peniques diarios 
eran vuestros. Adiós, ¡ nobles tejedores I bebed á mi salud con 
esta moneda que doy á cada uno como regalo. " 

Este bosquejo del fabricante filibustero es una pintura hecha 
por un hombre de genio y sacada de-sSu imaginación. Habrá 
pro?ablemente muchos lectores que crean que esta pintura está 
~o.piada de la realidad. No hay duda que habrá quizá patrones 
H~buster_os, pero también hay patrones que no son filibusteros. 

Y fabricantes que no son honrados conforme hay literatos 
arredd ' , n a ores y comerciantes que tampoco lo son. Pero debe-
m~s creer que en todas las ocupaciones la guia es la bon• 
ra ez, Y la excepción el dolo. En todo caso, es mejor que sepa­
:0s. lo que son efectivamente los fabricantes, más hiel'\ por la 

alidad que por la ficción. 
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Tomemos primeramente una fuerte casa· de fabricantes, 
más bien una serie de casas, bien conocidas, del sur del con.• 
dado de Lanca. Nos referimos á las fábricas de algodón de 1 
señores Ashworth, en Egerton J New Eagley. Han estado establ~ 
cidas desde hace más de setenta años. Han sido engrandecid 
repetidas veces, y un número siempre creciente de obreros eDl<i 

pleado con salarjos uniformes pagados en todo el distrito. Lol 
operarios ganan desde diez y siete chelines hasta dos libras 
terliuas por semana. Los tejedores pueden ganar hasta veinte 
y un chelines semanales. Donde los padres tienen hijos em 
pleados llegan á ser las ganancias reunidas de las fami­
lias, de ciento cincuenta hasta doscientas libras esterlinas 
año. 

Veamos lo que han hecho los Ashworth en beneficio de s 
operarios. La educación escolar por medio de las clases de in 
trucción mutua, estaba en ejercicio desde el principio, pero p 
el año i825, cuando fueron aumentadas las ohras, y la pobla 
ción había crecido considerablemente, fué abierta una escue 
diurna para niños, que era escuela nocturna para los jóvenes 
y también escuela dominical. El ensanche continuo de las obratl 
condujo á un engrandecimiento de las comodidades de las~ 
cuelas, y cuando se proveyó á esto, se hicieron arreglos para 
un gabinete de lectura, u na biblioteca, y para el servicio diviné 
de los domingos. También se arregló un terreno destinado al 
cricket para el uso de los jóvenes. 

Frecuentemente se manifestaba el temor de que el celo y l9s 
gastos en que incurrian los señores Ashworth se vol vieran cont 
ellos mismos, para desagrado suyo y p·or pérdidas pecuniaria!. 
La profecía se realizó en un solo caso. Un joven de considerablt 
talento, que cuando era niño había sido pasado.de la factoría d~ 
una fábrica vecina, hizo muy rápidos progresos en la escuela, 
especialmente en aritmética, y cuando tuvo lu~ar una huelgM 
de obreros en f830, uno de los años de grandes huelgas, mostÑ 
gran actividad como jefe. La huelga fué vencida con el emplell 
de nuevos operarios, y se atribuyó á la influencia de ese joven 
el que los empleados fueran asaltados brulalmenle por un 
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muchedumbre enfurecida, y que las ventanas de la escuela 
fuesen huchas pedazos, y se cometieran otros actos de des­
trucción. 
. Los patrones prosiguieron, á pesar de esto, en su primiti ,·o 

Sistema. Compusieron el edificio de la escuela, y se esforzaron 
en aumentar la eficacia de la enseñanza. Creían que nada era 
más á propósito para hacer desaparecer las ignorantes preocu­
paciones que dar máyor enseñanza escolar. En muchisimos 
casos, los jefes de familia hablan estado ocupados antes co;no 
tejed~res de telares á mano, ó en alguna ocupación del campo.; 
Y se hizo evidente, con el tiempo, que el ejercitar sus espfritus 
en los detalles de una nueva ocupación despertaba sus inteli­
gencias, y su porte general daba marcados indicios de una ccl­
tura más elevada. 

Estando situadas en un valle estrecho las nuevas fábricas de 
Eagly, á algunas millas de Bollon, y estando la propiedad en 
poder de sus dueños, prohibieron que se abriera ninguna ta­
b?rn~ ó despacho de cerveza en la propiedad; de modo que el 
d1str1to se distinguió por el orden y la sobriedad de sus habitau­
t~s. Un hombre de hábitos intemperantes tiene pocas probabi­
_hdades de permanecer en las villas de Ashworth. Es despedido, 
no P?r los patrones, sino por los mismos operarios. Tiene que 
avemrse con las costumbres sobrias del Jugar, 6 irse á algún 
pueblo más grande, donde sus vicios puedan ocultarse entre la 
~ultitud. Muchos de los padres han expresado cuánta satisfac-­
crón han sentido de que en razón de la situación aislada que 
han disfrutado como comunidad, hayan quedado tan completa­
mente separados de la influencia corruptora de los cafés can­
tantes Y de los despachos de behidas. 

Los patrones han agregado á sus demás vínculos para con 
los _operarios, la erección de cabañas cómodas para que vivan 
meJor. ~stán construídas con piedra y son de dos piezas; al­
fu~as llenen dos dormitorios arriba, y otras tres. En el piso 

a.JO hay una sala, un comedor y una despensa, con patio amu­
~:llado que rodea toda 1~ cas_a. El propietario paga e~ impuestG 

pobres y otras contr1buc1ones locales, y el alqmler de la, 



i88 OPERARIOS MEJORADOS. 

casas varía desde dos chelines cuatro peniques, hasta cuatt 
chelines tres peniques semanales. 

La regularidad de su ocupación, acompañada del pago de 1 
salarios el viemes por la noche, es indudable que ha desperta 
su afición local por ese lugar. Muchos de los descendientes 
los primeros que fueron allí, permanecen en el lugar; sus re 
ciones sociales han progresado, los matrimonios entre ellos 
sido frecuentes; y durante todo el periodo no ha habido 
sola causa por robo. Los operarios han adelantado lo mismo q 
sus patrones. Se sabe que gran número de ellos poseen fond 
reservados en los Bancos de Ahorros y otros depósitos de ah 
rros, y hay otros que han invertido su dinero en edificar cabañ 
y en otras cosas. 

¿Pero se han elevado los individuos sobre la suerte de 1 
obreros tejedores? Lo han hecho. Aquellos de entre ellos q 
poseían aptitudes, habilidad y la facultad de organizar, han si 
ascendidos desde las filas de operarios, y son administrado 
de fábrica. " Como unos treinta de entre éstos, dice Mr. E 
rique Ashworth, han sido contados en el estimulo del ro 
mento, y diez de ellos han llegado á ser socios ó propietarios 
fábricas ... " se: cuentan varios fabricantes, agrega el Sr. 
worth, que han hecho muchísimo para mejorar la condici 
de aquellos que ellos empleaban, y nadie pondrá en duda qu 
á ello fueron impulsados, no por la mira del lucro, sino por 
sentimiento_ de la benevolencia (1). " 

Fabricantes como éstos no recogen sus fortunas como Plu~ 
son de St. Dolly Undershot, y se marchan dejando un 
moneda de cuatro peniques á cada uno de sus opera-rios partl 
que beban á su salud. Quedan en su compañía de generació 
en generación. Los mejores y más nobles de entre ellos - 1 
Asworth de 1'yrton, los Strull de Derby, los Marshall de Leedt, 
los .Akroyd de Halifax, los Broók de Hudersfield, y mucból 
otros, - han continuado dirigiendo sus fábricas durante m 

(!) La mayor parte de la información qué precede se halla en la relación bee~ 
por Mr. Enrique Ashworth, en los Informes sobre la Exposición Unitersal de• 
1867, vol. VI, pág. 161,163. 

ESPÍRITU DE LOS FABRICANTES. f89 

,chas generaciones. Los Strutt fueron socios de Arkwright, del 
cual se puede decir que fué quien dió principio á la fabricación 
ingles~: El'. realidad, solamente desde que Arkwright obtuvo 
su pr1V1leg10 para su máquina de hilar, y Watt sacó el suyo 
para su 'máquina de vapor, es cuando Inglaterra se ha hecho 
un país fabril. 

¿ En qué condición estaría ahora Inglaterra si no hubiera 
si~o por la energía, el espíritu de empresa y el espíritu pú­
blico de nuestros fabricantes? ¿Podia haber mantenido la 
agricultura el aumento continuo de la población? ¿ No es más 
probable que este país se hubiera visto cubierto de mendigos, ó 
que la propiedad hubiera sido asaltada y derribada la consti­
tución, como aconteció en Francia, si no hubiese sido por el 
vasto y productivo empleo proporcionado á las clases trabaja­
doras en los díslritos fabriles? Á la verdad, la válvula de sal­
vación de Inglaterra ha sido la máquina de vapor. Puso al reino 
en estado de mantenerse firme durante )as guerras continen­
lal~s, Y si no hubiera sido por ella y por las industrias que se 
~aolan establecido, habria descendido Inglaterra para este 
tiempo, probablemente, hasta la condición de una potencia de 
tercer ó cuarto orden. 

~s cierto que los fabr_icantes se han enriquecido. ¡_ Pero es 
evidente que hubiera sido muy singular que con su laboriosi­
dad,_ energía y facultades organizadoras, se hubieran empo­
brecido I Hombres de la talla de los Strutt, Ashworth, Marshall 
Y otros, no trabajan solamente por el dinero aun..,.ue la for-
tu 1 ' '1 . na es alcance. No se han hecho grandes porque eran ricos, 
sm~ que se han hecho ricos porque era_n grandes. Las acumu­
laciones de riqueza son el resultado más bien de excepcional 
lab .. · . 0~0s1dad, orgamzac1óu y ahorro, que no de ganancias ex-
~epcionales. Adam Smith ha dicho : " Rara vez ocurre que 
as grall{!es fortunas sean hechas por una rama de negocio re­

gular~1ente establecida y bien conocida, excepto como conse­
c~encia de una larga vida de laborisidad, economía y contrac­
c1un." 

Pero no siempre es así. Mr. Lister, de Bradford, por ejemplo, 

H. 
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después de· haber invenfado su máquina de cardar, - ó por 
menos uniendo los inventos de otros ~n una máquina de card 
completa de su invención, - se puso á inventar una roáq?i 
para usar el desperdicio de la seda (que entonces se arroJa 
como inútil), hilándola en seda de la clase más fina y por 
dio del telar movido por agua ó vapor, la tejía como lerciop11 
de la mejor calidad. La prueba no había sido intentada an 
por ningún inventor; y parecía ser de una dificultad iosu 
rabie. Mr. Líster se había. creado ya una fortuna por el é , 
de su máquina de ca·rdar, de tal consideración, que le per 
tia retirarse de los negocios y vivir cómodamente el resto 
sus días. Pero, impulsado por el incansable espíritu del i 
ventor, siguió adelante col'.l su máquina de sedería: Co_mo 
dijo en un meeting reciente de Brádfort (i): " Pcdnan J_uzg 
de lo mucho que había trabajado para vencer las d1ficu 
tades que le rodeaban, cuando les dijera que durante vein 
y cinco años no se había hallado una :;ola vez en la ca?1a 
las cinco y media de la mañana, y que no creía, en reahda 
que en Inglaterra hubiera un hombre que hubiese tr~jaba 
más penosamente que él. " Lo más notable fué que tiró u 
inmensa fortuna antes de tener ni siquiera probabilidad 
lograr un éxito. " Casi había llegado á la ruina, pues t~ 
~ 360,000 de menos en su caja antes que su máquina hub1 . 
prod.ucido un solo chelln; más aún, anotó un cuarto d~ llll1 
Jlón como completamente perdido, antes de abrir sus libro 
De entonces acá· su privilegio para la fabricación de 1~ sed& 
había dado por resultado ser una de las de mayor éxito d 
la época presente. " 

En el parque regalado por Mr. Líster al pueblo de Brádford. 
acaba de levantarse por subscripción pública una estatua. Fdt 
descubierta por el muy honorable W. E. Fóster, quien al ter• 
minar su discurso, dijo : " Después de todo, d;udo si herno 
veni~o aquí tanto para honrar á llfr. Líster, como para hoP 

(1) El meeting tuvo lugar para recl_bir la tranferencia d_e~ hermoso parqu:~ 
Mr, Lisler en Manningham, que hab,a regalado á la mun1C1pahdad de Brad 
par(I. que fuera siempre un parque para el pueblo, 
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rarnos nosotros· mismos. Queremos honrar á aquellas facul­
tades de trabajo que han hecho de nuestra Inglaterra un pais 
práctico, y por lo tanto, grande y próspero y poderoso. Esta 
laboriosidad infatigable é incesante que posee Mr. Líster, esta. 
inteligencia práctica, esta determinación de llevar á cabo cual­
quier objeto que está convencido de que debe ejecutarse, y 
su determinación de no temer ninguna oposición y ·no afligirse 
por ningún obstáculo, son estas facultades prácticas las que 
han hecho de Inglaterra lo que es. ¿ Qué es lo que estamos hon­
rando especialmente? El brío que .ha manirestado este hom­
bre; el sentimiento que habiendo tenido que luchar con un 
negocio Yencido·, se dijo á si mismo : " Aquí hay algo que tiene 
que hacerse, no quiero descansar hasta que no haya encon­
trado el cómo debe hacerse; y u na vez que haya encontrado l t 
manera de hacerlo, ¿ cuál será el hombre que me ha de impe­
dir que lo haga? Fué, pues, sobre este principio que estable-­
ció su larga lucha; así es que cuando leemos la historia de 
sus luchas, desde {842, en esos dos grandes inventos, levan­
tamos esta estatua al hombre que dió la batalla con éxito, y de­
seariamos que nuestros hijos y los hijos de todos, ricos y 
pobres, vengan en días futuros á admirarla, no solamente 
porque les presenta la forma y la fisonomía de un hombre rico 
y afortunado, sino porque les da la forma y la fisonomía de 
un hombre que estaba dotado de laboriosidad, de inteligencia. 
de valor, de perseverancia, - que no se ahorró trabajo al­
guno para averiguar las 'condiciones del problema que teni& 
que realizar, - y además, cuyo corazón jamás desfalleció, 
cuya voluntad no desmayó nunca al resol verse á realizar esai 
condiciones. " 

Los grandes hombres son ahorradores prudentes, y gast&& 
con prudencia. Montesquieu ha dicho de Alejandro : " Halló los 
primeros medios de su prosperidad y poder en la grandeza de 
su genio, los segundos, en su t emplanza y economía privada.. 
Y los terceros, en su inmensa liberalidad para realizar grandes 
propósitos. Poco gastaba para si mismo; pero para fines pú_­
blicos estaba siempre abierta su mano. » Díjose también del 
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primer ::'iapoleón que era económico romo Carlomasno, por"\ 
que era grande como Carlomagno. De ningún modo era ~&­

poleún un pródigo, excepto en la guerra; pero gastaba gr 
demente para llevar á cabo grandes empresas públicas. Ea 
c1tsos como éstos están bien unidas la economía y la generosi­
dad. Y es asi para lodos los hombres que poseen energía, la, 
horiosidad y grandes facultades organizadoras. 

Podrá parecer fuera de propósito comparar los grandes p 
ductores con los grandes capitanes. Sm embargo, á veces 
t1uiere el fahricanle lanlo valor, tanto gi·nio, tanta capacidad 
para orzanizar, como el guerrero. El uno atiende á conserv 
sus operarios en estado de poder trabajar, el otro de cons 
,·ar s11s soldados en condición de poder combatir. Ambos tiened; 
i¡ue ser hombres de empresa, de valenlla, de penetración viva. 
y de cuidadosa atención hacia los detalles. Y el fabricante pOI' 
su posición, tiene que ser el hombre más bené\'Olo de los dos. 
\lirado des,le ese punto de vista, consideramos á sir Tilo SaU, 
110 solamente como á un capitán de la industria, sino como 
un fr•ldmariscal de la industria. Ha sido apellidado el Príncipe 
de los fabricantes. 

Tito Salt es hijo de un comtrc1ante en lana~ del condad~ 
de York. En sus primeros años fué agricullor cerca de Brád­
ford, y su inclinación por la a0ricullura era lal, que se crela 
que continuaría siguiendo su vocación. Siendo, sin embargo, 
~ocio con su padre del negocio de lanas, y obsenando que las 
fabI"ic.1s se extendían rápidamente en la vecindad, se refüú de 
la sociedad, y principió un negocio en Brádford como tejedor 
de lana. Fué uno de los primeros en estudiar la utilidad de 1& 
lana de alpaca. Grandes cantidades de ese material establlD 
almacenadas en Liverpool, importadas del Brasil. Pero la Jan& 
no encontraba compradores, hasta que al fin compró Mr. Salt 
una cantidad, y la teJió en una forma completamente nuen. 
En seguida compró toda la alpaca que se encontraba en J.íver­
pool, hizo arreglos para comprar toda la que llegara al mer­
cado, siguió tejiendo alpaca, y finalmente estableció la fabri· 
cación. Ésta fué la base de la fortuna de Mr. Salt. 
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Por fin, después de unos vernle ai1os de trabajo t;Omo fabr1-
eante1 pensó retirarse ~Ir. Sall de los negocios, y ,·olver á de­
dicarse á su ocupación farnrita de la agricultura. Tenía inten­
eióu de separarse el día que cumpliese cincuenta año,; pero 
antes que llegara ese dla (teniendo que colocar á cinco hi­
jos) caml,ió d .. resolución, y d,·cidió continuar por un puco 
mis de tiempo en el negocio, quedando á la cabeza de la 
razón social. Habiendo lle..:ado á esta det,•rminación, Tl'Solvió 
dejará Brádford. La villa estaba ya demasiado poblada, y no 
qaerla formar parte para aumentar la población. Buscó un 
lugar á propósito para un establecimiento fabril, y por fin se 
estableció en un espacioso terreno en el hermoso valle de Aire. 
Un ramal del ferrocarril de Lecds y Brádford est.i.ba enfrente, 
7 el canal de Leeds y Llrnrpool delras, de modo que habla 
toda facilidad para transportar la materia primera y remitir 
las mercancías fabricadas. En ese sitio fné establecido Sallaire, 
noble monumento de la empresa, la liberalidad y la sabiduría 
particular. 

.No es uecesario describir á Saltnire. Los edificios anexos 
i la fábrica cubren seis acres y medio de terreno. El principal 
tiene quini,·ntos cincuenta pies de largo. La galería para los 
telares cubre unos dos acres. Ln galeria para los cardadores, 
un acre. Todo es grande, espa.c10~0 y sólido. El costo de la 
conskucrión de la factoria y las habitaciones pafa los opera­
rios ascendió á más de ciento cuarenta mil libras esterlinas. 

El die. de la inauguración, dió fü. Salt una comida de tres 
mil quinientas personas en el salón de los cardadores. En la 
comida dijo : " No puedo mirar en torno mio, y ,·er esta gran 
reunión de amigos y de operarios, sin sentirme presa de ver­
dadera emoción. Me sienlo honradisimo con la presencia del 
noble caballero que está á mi lado. Estoy particularmente en­
cantado por la presencia de mis operarios ... Espero atraer en 
torno mio una población que gozará de las bellezas de es los alre­
dedores, una población de operarios bien pagados, contentos 
7 felices. lle dado instrucciones á mis al'1¡uitectos pata que 
Dada se economice y que las viviendas de los operarios sean un 
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modelo en el pais, 1 si la di1ina providencia me co~:erva 
vida, espero ,·er la satisfacción, el contento y la felicidad 
torno mío." 

Esta promesa ha sido realizada completamente. ~Ir. 
ha sido impelido siempre por su sentimiento del _d~be: y de 
responsabilidad. Cuando el HObierno francés le p1d1ó mfor . 
sobre fU facto ria, contestó : '' Lo que se . ha _eosa? ado en. 
taire surgió de mi propio sentimiento J: cnter1~ pmatlo~, sm 
más remola idea de que seria hecl10 obJelo de mterés é mv 
go.ción pública." Por lo ~ue hace á lo. factor!~ misma, 
tiene que decirse. El obJelo de su cons_trucc1~n es _abo 
tiempo en el procedimiento de la producción. No se pierde 
solo minuto en empujar el materinl de un departamento al o~ 
Toda fuerza de un caballo ele ,·apor está utilizada por co 
pleto, se economiza todo minuto, y de esa manera se aum 
muchisimo lo. capacidad productora ele la factorla. . 

Preferimos hablar del i11menso adelanto i¡ue ha produca 
en Jas condiciones fisicas y morales de sus operarios )Ir. 
ó má:; bien dicho, sir Tito Sall. El plano de las fábricas ens 
que Saltaire ha sido provisto de una iglesia, una capilla w 
Ir.yana, y una asociación lite~ria ! fll_~sófica. Se han est 
cido grandes escuelas para mños y muas, con s_raodes t 
nos para que jueguen en ellos. Para los homhres J~venes co 
para los de edad madura, existe un terreno para Jugar al 
ket, otro para las bochas, y un campo abierto para el crocqu 
rodeados de terrenos para paseos. llay tarnhién un gran . 
Ión come<lor, bailos y lavaderos, botica y ho5¡J1ta_1 para pens1 
oista:;. 

Como tres mil personas eslán empleadas en las obras, Y 
han edificado setecientas cincuenta y seis casas para su alo 
miento. Los alquileres son desge dos chelines y cuatro 
ques hasta siete chelines y seis peniques semanale5, según 
alojamiento. Algunas de las ca~as son casas de huéspedes. Lof 
alquileres de casa incluyen los derechos parroquiales Y la 
visión de agua, y el gas se l'ende á un ~recio barat~. l.as 
bañas son de piedra, cubierta de enladr11lado. Contienen 
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sala ó pieza grande, una cocina ó e~pelera, una despensa y 
sótano y tres dormitorios. Cada casa tiene un patio separado 
con las dependencias de costumbre. Los operarios pueden pa­
gar bien los alquileres. Los operario:; solteros sanan desde 
,einte y cuatro hasta treinta y cinco chPlines semanales. Una 
familia formada de un padre y seis hijos gana cuatro libras y 
cuatro chelinES por semann, ó el equirnlente de una entrada 
en junto de más de doscientas veinte libras al año. 

Las cómodas casas construidas para los operarios han des­
pertado en ellos un sentimiento que los ha llevado á adornar 
sus Tiviendas con primor y su~to - signo seguro de felicidnd 
social. Todo el que visita á los pobres sabe cuánto contribuyen 
esas corns á impedir el 1icio y la enfermedad, á elevar el tono 
moral de los operarios y á desarrollar sus facullades intelec­
tuales. Un hombre en una cnsa sucia, dice Mr. Rind, el médico 
de Sallaire, es lo mismo que un mendigo con harapos. Pronto 
deja de tener respeto propio, y cuando éste se ha perdido: queJa 
ya poca esperanza. . 

En Snltaire se atiende mucho á la eduracidn, hasta'á la supe­
rior. Hay escuelas diurnas y nocturnas, clases de mejoramiento 
mutuo,conferencias y debates. La música, uno de ios placeres 111(1s 

humanizadores, es u1 o de.los estudios más favoritos. " En c 1si 
todas lns casas del pueblo se encuentra algún instrumento, y 
A la Yerdad han llegado á ser nombres casero~ las sociedades 
corales ó de canto, lo mismo que las bandas de mú~ica." llny 
una banda completa de rnslrumentos de cobre para los hom­
bres y otra de tambo1 es y pifanos para los m uchnchos; y se 
dan con regulan<lad conciertos vocales é instrumentales por 
los operarios en el salón comedor. Las Landas tienen maestros 
costeados por la razún social. 

Á mús de tomar parle en las fiestas musicales, con~agrao ~u, 
ocios grao número de operarios hábiles á varias distracciones 
cienttilcas, tal.is como la historia natural, el .irle de preparar y 
conserl'ar las pieles, la construcción de instrumentos fisicos, 
tales como las bombas neumáticas, modelos de maquinarias 
fabricadas, máquinas de Yapor, y artículos de. ajuar doméstico, 
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y al!!nnos hau llegado á fabricar órganos y otros instrumenlot 
musicales. 

:'ío hay tabernas en Sallaire, de modo que cstan excluidos a 
la IocaliJad los vicios y enfermetlades que acompaiian á J• 
embriaguez. Las ,enfermedades peculiares de la miseria SOi' 

tamuién desconocidas en Sallaire. Todo está previsto alll, 
desagiie, la purificación y la ventilacion. Hay baños de toda, 
clases, baños de alberca, baños calientes, baños turcos y ha· 
iios Je ducha¡ y la casa lavadero, que facilita á las mujem 
luar la ropa fuera Je sus cabañas, es una gran ventaja, 
por cuanto es lo más perjudicial el lavado dentro_ de la casa, 
sit:mdo Ol'igen de abundantes enfermedades, especialmente en, 
los chicos. 

Los operarios son también económicos. Colocan sus ahorro, 
en el banco de peniques y en el banco de ahorros, mientras 
que otros colocan su dinero en di\·ersas sociedades construc­
toras, compañias de gas y otras empre5as lucrativas. En. \'er­
dad, parecen pertei1ecer á los seres humanos más favoreculos. 
:-,0 es una mara,·illa que Saltaire haya adquirido nombre, y que 
sir Tito Salt se haya formado una reputación entre sus seme­
jantes, si se tienP presente que allí está atendida toda como­
didad ,. necesidad como todo placer propio, con habitaciones 
cómod~as, y todo atracli vo para permanecer en el hogar domés­
tico, con clubs de pesca, clubs de regatas y clubs de crique', 
- con escuelas, institutos literarios, sala de conferencias, mu• 
seo y salas de clases, establecidos en su centro y para coronar 
todo esto, un hermoso templo para el cullo de Dios. 

ExiHe un gran número de patrones, que tratan á sus opera­
rios tan i;:enerosamente, aunque no de un modo tan regio, 
como sir -Tilo Sall. Pagan el valor uniforme de los salarios; 
avudan y estimulan á SU\ emplead6s para que economicen sus 
g~nancias sobrantes¡ establecen bancos de ahorros y bancos de 
peniques para su uso parlicu lar, les ayudan en la formación de 
asoc1ac1on, , cooperativas para la compra de alimentos puros 1 
á precio más barato; edifican cabañas sanas para su aloja• 
miento ¡ erigen escuelas para la educación de sus hijos ¡ y les 
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ayudan en odo aquello que tiende á promover su mtjora moral 
1 so.:,al. • . 

Ir. Eduardo Akroyd, individuo del Parlamento por Bahfax, 
es otro fabricante que ha ejercíJo grande influencia en todo el 
condado de York, gracias al estimulo que daba á sus obreros 
para que ahorraran. En su mismo distrito, en Capley y Haley 
Bi!I, cerca de Halifax, ha edificado numerosas y ex •·lentes ca­
baAas para sus obreros, y los ha estimulado á que construyerau 
sus propias casas invirtiendo los ahorros de sus ganancias en 
sociedades constructoras. Ha establecido sociedades coopera­
tivas, para proporcionar á los operarios que compren ali­
mentos y vestidos é. precio de costo. Ha edificado escueias 
excelentes á su costo, y las ha provisto con maestros retribui­
dos. Ha edificado y dotado la lindisima iglesia de Todas 
la, .timas, cuyo arquitecto fué Gilberto Scott, á la cual le 
ha sido asinnado un gran distrito, incluyendo los fábricas. 
Ha establecido para sus operarios de Haley llill y de Copley, 
una sociedad literaria y cientiílca, una sociedad de Mejora­
miento llutuo, una Biblioteca de operarios (á la que ha rega­
lado más de cinco mil libros,) un club y un gabinete de lectura 
de operarios, una sociedad coral pro\'ista de una excelente bi­
blioteca musical¡ un club de recreo, con un sitio para el cnc­
quet, con juegos de tejos y aparatos de gimnasia. Mr. Akroyd 
ha distriLuldo un terreno grande l sus operarios, dividiéndolo 
en jarJines pequeños, que varían desde cien é. doscientas cua­
renta f&ras cuadradas cada uno. El corto alquiler que se cobra 
por cada lote es distribuido en premios que se dan en una expo­
lición floral que tiene lugar anualmente alli, á los mejores cul­
ti,adores de flores, plantas y verduras. Ésta es la Sociedad 
Horticultora y Floral de llaley Hill, unas de las sociedades más 
lloreciente,, de su clase, en los alrededore~. En pocas palab1as, 
Jlr. Akroy<l ha hecho todo lo que puede hacer un patrón tlis­
creto y de conciencia, con el propósito de elevar el bienestar 
Dloral é intelectual de cuatro nul personas empleadas en sus 
fábricns, que en realidad estaban á su cuidado. 

Pero aunque Mr. Ak.royd ha hecho tanto como pueda hacer 
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un patrón en fa\'Or de lo) hombres y _de las muj~~es _empiead 
por él, ha hecho quizá más romo bienhechor p_ublico al es 
hlecer en el condado de York el Banco de Pemques para 1 
ahorros. Ya en 1852 estableció Mr. Akroyd un banco de ahor 
pnra facilitará sus operarios el depositar sumas_ desde un 
nique para arriba. Se vió que marrhaba lan bien el as_uo 
y que tenia una influencia tao benéfica para hacer prenso 
á los iodil•iduos, que concibió la idea d~ e.xtender sus .º 
raciones en todo el distrito occidental del condado de lo. 
Habiendo conseguido la cooperación de varios cabatle~os 
fluyentes, se promovió el asunto en i856 y se consiguió 
Acln del Parlamento para constituir el Banco de ahorros 
pe:uques del condado de York tal como exisle hoy. 

Mr. Akroyd acaba de proporcionar una Introducción á la 
)ación del Banco de peniques del condado de York, del r 
extractamos el siguiente pasaje : 

••El modo como suelen penelrar en el esplritu de los homb 
los pensamieutos, ó las sugestiones casuales, es cosa singul 
Pueden ser producto de caprichosa fan~asla, ó pueden ser 1 
murmullos de un origen mlls elevado. A esta última causa 
siento dispue5to á atribuir la idea que brilla á través de 
mente este año, de dar al público algo más que el solo bocele 
del caso, en el cual durante algunos años han tomado m 
de ellos un caluroso interés personal. 

" Aconteció de este modo. Estando en la ciudad, as,sUa 
vez en ruando, durante la cuaresma, á los servicios dinnos 
Ja capilla de Whiteball, con la irlea de oir un sermón d_e Cllfl­

resma predicado por uno de los capellanes de Su MaJeS 
Uno de tos notables sermones de la serie fué pronunciado 
el reverendo Carlos Kingsley, el i2 de marzo, en nombre ae 
Sociedad Suplementaria de Señoras de la Sociedad de las JI~ 
jeres de la Misión Parroquial dé Lou~re~. En la r~seña qu~ 
predicador hizo de esta excelente nsoc1ac1ón, mencionó un 1 
titulado Este y Oeste en el que están expuestos con claridad . 
be11eficios obtenidos por los pobres de Londres de esta as~c'. 
ción, pero trató principalmente de la gran separación quedi 
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al rico del pobre, una clase de otra, en Londres, y de los peli­
sros que amagan á la sociedad por esta causa, como quedó de­
mostrado últimamente en Francia. La impresión que me pro­
dujo el sermón fué tal, que antes quP hubiesen pasado muchos 
ellas ya había comprado el Bste y Oeste y habla dado al libro 
una atenta lectura. 

" Por observación anterior yo. bahfa sido sorprendido por el 
triste conlraste entre la vida brí liante en medio del lujo de l"! 
que residen en el lado oeste de Londres, y la lucha por una 
e.xistencia penosa y mísera que están obli1:1ados á sostener basta 
que la muerte termina la escena, los hacinados pobres en el 
este, ó que están en estrechas viviendas en otras partes. Cómo 
echar un puente sobre el ancho vacio que existia eutre los dos 
de alta y baja sociedad, sin lastimar el respeto propio de nin­
guna de ellas, era la cuestión difícil, el problema que babia 
que resoll'er. Sin embargo de la admiro.ble introducción ,le 
esta obrita de la condes., Spéncer, resultaba que una dama de 
alto rango, y sus asociados de noble espirilu, basta cierto punto 
hablan resuelto el problema y e(:hado un puente sobre el 
facto. 

" Esto me condujo á reflexionar que serla mucho más fácil 
cumplir con nuestros deberes para cou nuestros vecinos, y rea­
lizar el prop.:-~íto principal de la Sociedad de las mujeres de la 
Misión Parroquial, que consiste en ayudar á los pobres para 
IJ1le se ayuden d st mismos, en los pueblos de las provincias y 
el campo, donde todos nos conocemos person:tlmenle, que no 
en Londres, donde no conocemos al \'ecino que Yive en la casa 
del lado. Ayudar d los pobres para que se ayuden d s{ mismos, 
es el principio cardinal del Banco de Peniques del condado de 
York (t). " 

El asunto del banco principió el LO de mayo de t 859. A 1 
fin del año, cuando el banco babia estado siete meses en mov1-
Dliento, ya hablan sido establecidas veinte y cuatro sucursales. 
Continuó aumentando el número de sucurs&les y de impo-

(1) El BQJaco d, Pcii'l'"• dtl e. 11dc · de York, rut6~ con ana Jnlroduccióo 
,- Eduardo ~yd, indi,iduo ~el Parl•meoto. 
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nentes y también las cantidades depositadas. En t8ii, 
estaban establecidas como doscientas cincuenta sucursales, 
la cantidad de dcpó~ilos casi habia alcanzado á cualrocieo 
mil libras esterlinas. 

El Banco de Peniques del condado de York no choca con 
Banco de Ah~rros del Correo. Tiene un objeto especial, el 
ensenar á los jóvenes de ambos sexos el Mbito del ahorro. 
también de utilidad para el trabajador adulto como un rece 
culo conveniente para sus ahorros. Muchos han sido inducidos 
ahorrar á consecuencia de que los bancos han sido puestos 
á sus p~ertas. Uno de los rasgos más no la bles que se rel~cio~ 
con la historia de los bancos de peniques es la influencia s1 
pática del ahorro de los niños sobre la falla ~e consideración 
intemperancia de los padres. El hecho es digno do llamar 
atención de los defensores de la templanza, quienes probabl 
me1Íte producirian muchisimo mAs bien práctico facilitando 
los operarios el que ahorrasen su dinero y lo pusieran ~n 1 
bancos de peniques, que por medio de discursos pronuncmd 
Atended, como ejemplo, las siguientes observaciones de la 
ción de Mr. Akroyd : 

Dice un secretario : "Todos los imponentes juveniles par 
inclinados á cuidar de sus peniques depositándolos en el banco 
y las personas mayores se han convertido al mismo modo 
pensar más bien que llevar su din~ro suelto á_ la taberna, ó gal' 
tarlo locamente. Algunos operarios de fábricas han a~or~ 
suficiente capital para comprar algunos animales y prmc1pial 
sus trabajos agrlcolas. " 

Otro secretario dice:" Un padre de familia que dejó la 
birla avergonzado por los depósitos que hacian sus hijos, impo 
ahora media libra esterlina por semana en el banco. Un hombre 
notoriamente malo, un minero de carbón, se hizo imponente 
regular para si, como asimismo depositando d~nero en oom: 
de su hiJO, mientras que antes gastaba en bebidas todo su 
nero sobrante. Desde la fecha en que principió á ahorrar, tu 
lugar en su conduela y su carflcter una mejora ~sible: En° 
caso indujeron dos muchachos á su padre, también romero 

LA EMBRIAGUEZ ES YE:'\CIDA. !Ot 

carbón, á que les permitiera depositar un chelln por semana, 
hasta que hubiesen economizado lo bastante para comprarse 
cada uno de ellos un traje nuevo. Antes se gastaban todas sus 
ganancias en bebidas, tan lo las del padre como las de los hijos. 

Un secretario dt otra sucursal dice que ha visto i padres y á 
madres que hablan sido borrachos, enviar á sus hijos con di­
nero al banco y añade : " Regocijóse mi corazón cuando vi 
sacar su dinero A un muchacho, que en su vida babia tenido 
an traje nuel'o, y volver antes de dos horas bien veslldo, para 
ocupar su lugar en la escuela y ensayar el canto para el 
Viernes Santo. En la reunión de la Banda de la Esperanza, el 
Viernes Santo, preguntó á los padres y á los 1.iiios que mimi­
restasen levantando sus manos, si el banco babia sido ó no be­
néfico para ellos; y entonces se levantaron en al acto muchas 
manos, exclamando una pobre madre : « ¡ Yo levanto mis dos 
manos por mis dos chicos! " 

" Un minero, padre de familia, corregido de la embriaguez, 
ahorró su dinero en el banco h;1sla que, con la ayuda de un 
empréstito de una sociedad constructora, CClnstruyó dos casas 
too uo costo de cuatrocientas libras. El banco ha sido para 
muchas personas lo que la colmena para la abeja, una especie 
de despensa; y cuando los ellas invernales, d11 enfermedad ó 
adversidad se vienen encima, tienen entonces el banco adonde 
acudir por socorro. " 

Dice un misionero : "Ila.rá como dos años que encontrr á 
un hombre y su mujer, ambos ebrios. Consegu1 quo firmasen 
la promesa, y desde entonces que depositaran su dmer,, en 
nuestro Banco. El prendero tenla la mayor parte de sus cosas; 
pero ten¡;o el placer de decir que han sacado del empeño lodos 
sus artkulos, y pueden traer cada semana un poco de di11ero 
al Banco; y cuando depositan el dinero, dice el homl,re que es 
mejor que lleYarlo á la taberna. Su hogar doméstico es ahora 
muy confortable. " 
. Una noche se presentó en el Banco un hombre ebri, •, y arro­
Jando un chel!n para dar comienzo, dijo : " ¡ Vamos I ésle es 
el precio de seis cuartas de ceneza, pero les ase:;uro á los 
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taberneros qnr. no han de \'Olvcr á tener de mi <linero c., 
antes. •· Este homl,r .. se ha b,-cho ,,,brio, y continua siendo 
imponente rr¡,:ular. 

En otro bauco, cierto 1od1rnluo que había sido un ho 
abandonad.o y violento, fué inducido por su mujer á que de 
sitase unos cuantos cobres en el banco. Así lo hizo, y sus 
pósitos semanales aumentaron, mientras que á lo. vez dis 
nulan sus visitas A la taberna. En el transcurso de un co 
espacio de tiempo tenia á su favor una cantidad respetable ; 
esto le indujo á tomar una acción de una sociedad. const 
tora, y después otra segunda acción. Después de continuar 
garu.lo por algún tiempo por estas acciones, compró un ped 
d,· terrc110, y en él construyó dos casas. Una de el111s la oc 
él mismo, y la otra la alquila. Además de esto, es ahora 
ne¡.;,.ci1rnte respetable, teniendo á dos ó tres jornaleros y 
aprendiz que trabajan para él. Es sobrio y ordenado, y m 
respetado por sus amigos y \'ecinos. 

Podrian referirse muchos otros casos de la misma esp 
En un caso ahorró un muchacho lo suficiente paro. comprar 
su padre un traje nuevo completo; aquél habla gastado lo 
sus ganancias en bebidas, habiéndose reducido á si mismo 1 
su familia á la miseria; en otros casos, hay hijos é hijas 
sostienen á sus padres enfermos sin recurrir por ayuda i 
comisión parroquial. Algunos ahorran para una cosa, o 
para. otra. Algunos ahorran para emigrar, otros para com 
ropa, unos para comprar un reloj, pero en todos los casos 
ejercilatla la economia, hasta que el aborro.r se convierte el 

costumbre. 
Uno de los secretarios del Banco de Peniques del condado 

York refiere la siguiente anécdota que dará una lección lit 
persevera.ocia y de estimulo á los direclores de las sucursald. 
" Mr. Smilh fué uno de nuesfros primeros directores, 
d,·spués de asistir dos ó tres veces, nos dejó. diciendo que 
ocupación in( anti l. Mi contestación fué que era con niños OIII 
los que teniamos que hac1ir. Pero algún tiempo después, le.,: 
contré, y en el curso de la conversación, observé que algu 
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Yeee1 m_e quedaba cabi:bajo, y no sabio. si eslábamo h . 
aJgtio bteo, y me sentía dispuesto á abandonar el baso a~1endo 
cual me contestó con calor . " Por o· . co' á lo 
que esa idea entre en vuest;a cabeza '.ºs, no debé!s _permitir 
el bien que estáis haciendo . t • no os podéis •magiuar 
na 1 • no eoemos un solo hombre 
rai:ut.ro .. ugar que no sea impooenle ó algún miembro d en 

,a. Agrega el secretario : " Si alnuna vez d e su 
coronel Akr d I d . D esespera el D oy , e oy la anterior contestación " 

ha 
e ese modo hao sido los bancos de ahorros .un rn d' 

cer un inm b' e 10 para 
fam·1· 1 enso ,en. Han llevado al seno de millar d 

1 1as, a paz la d' b 1 . es e 
Akroyd d b' , . ,e_ a y e bienestar. El ejemplo del señor 

e •era ser 1m1tado ampr t . un condado en . . iamen e, y no debiera existir 
los Bancos de p el_ remo sm tener su sistema organizado de 

enuiues. 


